
 

CAPÍTULO 21 

El análisis del discurso y la identificación de los repertorios 
interpretativos2

 

Margaret Wetherell y Jonathan Potter. Traducci6n de José Luis González Díaz 

 
2. 1. Antecedentes históricos 

 
Muchas Psicologías sociales -incluso «nuevas»_ tienen una Perspectiva bastante anticuada 

del lenguaje, Asume, los actos del  lenguaje como un medio neutro y transparente entre el actor 
social y el mundo, de forma que normalmente el discurso se toma en sentido literal como una 
simple descripción de un estado o suceso mental. Ocasionalmente las expresiones de la gente 
podrían estar distorsionadas por la deseabilidad social, pero estos casos de discurso 
distorsionado son inusuales. Con más frecuencia, se considera que las explicaciones reflejan de 
una forma simple, modesta y neutra los procesos reales localizados en otro sitio. 

La inverosimilitud de este supuesto estándar en la psicología social tradicional y en sus 
alternativas se puede ver en el floreciente trabajo en sociología, filosofía y teoría literaria sobre la 
función del lenguaje. Los analistas de estas materias han demostrado lo esencial y lo ineludible 
de la «orientación hacia la acción» que tiene el discurso (Heritage, 1984). El discurso se ha 
llegado a ver como una práctica social en sí misma, opuesta al transmisor neutro, con sus 
propios rasgos característicos y consecuencias prácticas. 

No hay espacio aquí para rastrear los hilos de nuestro propio marco teórico preferido -el 
análisis del discurso- en las tradiciones intelectuales de la teoría de los actos de habla, la 
etnometodología, el análisis de las conversaciones, la semiología y el post-estructuralismo. Las 
contribuciones de Billig (1988), Parker (1988), Heritage (1988) y Cody y McLaughUn (1988) 
complementan la nuestra. Habiendo brevemente situado este enfoque metodológico dentro de 
desarrollos más amplios, tanto de la psicología social como de las actuales teorías de discurso, a 
continuación exponemos la forma que podría tomar nuestro enfoque del discurso en el marco de 
la psicología social. 

 
2.2. El análisis del discurso 
 
La mejor forma de entender el análisis del discurso es introduciendo los conceptos 

interconectados de función, construcción, variación, y la unidad analítica M repertorio 
interpretativo. Empezaremos con la noción de función. 

Tanto la teoría de los actos de habla como la etnometodología acentúan la orientación del 
uso del lenguaje hacia la acción. Las personas hacen cosas con su discurso; hacen acusaciones, 
preguntas, justifican su conducta, etc. Al mismo tiempo, el trabajo post-estructuralista sugiere que 
necesitamos modelar y complementar un estudio de la dimensión performativa del uso del 
lenguaje trabajando con consecuencias no intencionadas y más amplias. 

El analista del discurso incorpora ambos aspectos bajo el término general de función. 
Podemos pensar en un continuo desde funciones más "interpersonales", tales como la 
explicación, la justificación, la disculpa, la culpabilización, etc., que definen el contexto discursivo 
local, hasta los más amplios propósitos para los que puede servir el discurso, donde, por 
ejemplo, un analista social podría desear describir una explicación, de forma muy amplia, como 
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teniendo un tipo particular de efecto ideológico en el sentido de legitimar el poder de un grupo en 
una sociedad. 

En algunos casos es muy fácil identificar las funciones. Algunas expresiones emergen 
claramente como actos de habla explícitamente pretendidos. Por ejemplo, la expresión "Nombro 
a este barco el Titanic" es un caso obvio. En las circunstancias apropiadas (Austin, 1962), los 
dignatarios y los espectadores reunidos tendrán perfectamente claro que esta expresión tiene la 
función de nombrar barcos. No obstante, muchas veces los participantes tienen buenas razones 
para no explicitar la naturaleza exacta de sus expresiones. Por ejemplo, Drew (1984) ha 
demostrado cómo los hablantes suelen hacer peticiones de forma indirecta, permitiendo al que 
recibe la petición rechazarla sin hacer obvio este rechazo. 

Igualmente difícil es especificar las circunstancias más amplias del discurso. La elección de 
la terminología puede tener efectos que los hablantes pueden pasar por alto. Por ejemplo, es 
normal describir la práctica actual de sacar a las personas incapacitadas y los enfermos mentales 
de las instituciones e ingresarlas en residencias más pequeñas en calidad de "cuidado 
comunitario". Una de las funciones de esta descripción concreta es beneficiarse de las 
evaluaciones positivas unidas  al discurso "comunitario" y desarrollar una caracterización 
centrada alrededor de las metáforas orgánicas y mediadoras que distinguen el habla de la 
"comunidad" (Potter y Reicher, 1987). Los críticos de la política pueden encontrar necesario 
deconstruir o negar el énfasis en la "comunidad" para argumentar eficazmente en su contra. Pero 
ni los usuarios de este discurso ni los dignatarios tienen que ser intencionalmente conscientes de 
estas consecuencias cuando formulan su descripción. En muchos casos una conversación 
descriptora de una situación se puede analizar en términos de funciones y efectos discursivos 
que van más allá de la mera descripción. 

Por estas razones el análisis del discurso no puede ser, simplemente, un análisis de la 
función, porque las funciones no están, en general, directamente disponibles para el estudio. Una 
de las dificultades de cualquier análisis de la función del lenguaje es que inmediatamente 
estamos envueltos en una interpretación. Esencialmente, el análisis del discurso implica el 
desarrollo de hipótesis sobre los propósitos y las consecuencias del lenguaje. Como hemos visto, 
el discurso no suele presentarse fácilmente etiquetado con las funciones hábilmente expuestas, 
de manera que un tipo de forma lingüística sea siempre una acusación, o indique siempre una 
racionalización, o sugiera siempre consecuencias que podamos describir como efectos 
ideológicos. 

Si la elucidación de la función es uno de los aspectos últimos del análisis del discurso, 
entonces, ¿cómo desvelar las funciones a partir de un estudio del discurso? No hay una única 
respuesta a esta cuestión; sin embargo, una respuesta a considerar es que las funciones se 
revelan a través de un estudio de la variabilidad. 

Un acontecimiento, un grupo social, una política o una personalidad se pueden describir de 
muchas formas distintas a medida que las funciones varían, desde la disculpa, por ejemplo, 
hasta la culpabilización, o desde la formulación de una evaluación positiva hasta la construcción 
de una negativa. Los hablantes proporcionan perspectivas cambiantes, inconsistentes y variadas 
de sus mundos sociales. 

En muchos sentidos esta afirmación es contraintuitiva. Los psicólogos están acostumbrados 
a considerar al individuo como una unidad coherente y consistente, siendo el punto de partida de 
sus investigaciones. Sólo es posible una descripción de un estado mental, y una vez que se ha 
conseguido la descripción, la búsqueda está completa. La variabilidad dentro de, y entre, las 
explicaciones que da la gente no es parte de esta imagen. Así pues, mediante la identificación de 
la variabilidad, tarea analítica que es comparativamente fácil, podemos trabajar para conseguir 
una comprensión de la función. Se puede predecir que ciertos tipos de funciones llevarán a 
ciertos tipos de variaciones, y se pueden buscar esas variaciones (Gilbert y Mulkay, 1984; Potter 
y Mulkay, 1985). 

El hecho de que el discurso esté orientado, conscientemente o no, hacia unas funciones 
particulares, que a su vez provocan un montón de variabilidad lingüística, nos indica que el 
discurso se está usando constructivamente. El modelo realista asume que la organización del 
discurso refleja la naturaleza de las entidades que describe. Sin embargo, para el análisis del 



discurso el lenguaje se conecta y se construye con unos propósitos y para obtener unas 
consecuencias determinadas. Así, la variabilidad es tanto un índice de la función como un índice 
de las distintas maneras en que se puede fabricar una explicación. 

 El término construcción es apropiado por tres razones. En primer lugar, guía al analista 
hasta el lugar en que el discurso se fabrica a partir de recursos lingüísticos preexistentes con 
características propias. En segundo lugar, nos recuerda que entre los muchos recursos 
lingüísticos disponibles, algunos se utilizarán y otros no. En tercer lugar, la noción de 
construcción enfatiza, una vez más, que el discurso está orientado hacia la acción: tiene 
consecuencias prácticas. En un sentido profundo, por cuanto, se puede decir que el discurso 
"construye" nuestra realidad vivida (Potter, Stringer y Wetherell, 1984). 

En nuestra discusión hasta aquí han surgido algunas prácticas analíticas específicas. En 
primer lugar, estamos sugiriendo que se preste mucha atención al detalle del uso del lenguaje, 
trabajando a partir de transcripciones o documentos más que a partir de alguna transformación 
numérica de estos recursos (en la tradición de la psicología social) o del recordado quid de la 
interacción (en la micro-sociología). En segundo lugar, este enfoque sugiere que el discurso en sí 
mismo se convierta en el principal foco de investigación. No es un camino secundario hacia la 
verdadera natural de los acontecimientos, las creencias y los procesos cognitivos. Tercero, 
proponemos que el análisis del discurso dependa del estudio de la variabilidad en lo relativo a su 
construcción y a las funciones que podría cumplir. 

Desde aquí llegamos a nuestra última herramienta analítica: el repertorio interpretativo. Más 
arriba sugerimos que el discurso es variable, en el sentido de que cualquier hablante constituye 
acontecimientos y personas de maneras distintas según la función. Esto no implica que no haya 
ninguna regularidad, sino que la regularidad en el discurso no se puede probar a nivel de 
hablante individual. Las inconsistencias y las diferencias en el discurso son diferencias entre 
unidades lingüísticas relativamente vinculadas e internamente consistentes que hemos 
denominado, siguiendo a Gilbert y Mulkay (1984), repertorios interpretativos (Potter y Mulkay, 
1982; Potter y Reicher, 1987; Potter y Wetherell, 1987). 

Los repertorios se pueden considerar como los elementos esenciales que los hablantes 
utilizan para construir versiones de las acciones, los procesos cognitivos y otros fenómenos. 
Cualquier repertorio interpretativo determinado está constituido por una restringida gama de 
términos usados de una manera estilística y gramatical específica. Normalmente estos términos 
derivan de una o más metáforas clave, y la presencia de un repertorio a menudo está señalada 
por ciertos tropos o figuras del discurso. 

El discurso de la "comunidad" mencionada más arriba es un ejemplo clásico de repertorio. Se 
trata de un conjunto de términos que se usan en explicaciones que dependen básicamente de 
ciertas metáforas y tropos. El repertorio de la "comunidad" es un recurso que el analista puede 
identificar como un patrón recurrente en el contenido de ciertos materiales. El ejemplo empírico 
que presentamos a continuación examina repertorios en un dominio muy diferente: la 
construcción de modelos para las relaciones "raciales". 

 
2.3. Un ejemplo empírico: la construcción de relaciones «raciales» 
 
2.3.1. Contexto del estudio 
 
El estudio en el que nos vamos a centrar está tomado de una investigación sobre el racismo 

en Nueva Zelanda Este proyecto plantaba estudiar las formas en que el grupo mayoritario de 
europeos blancos neozelandeses comprendía temas como la desigualdad de las oportunidades 
de trabajo y cómo daban sentido a su relación con las personas maoríes indígenas. 

Es suficiente decir aquí que nuestro proyecto se desarrolló como una forma de observar el 
prejuicio racial que fuera más allá de la cognición social, la socialización de las actitudes y la 
"personalidad" (Wetherell y Potter, 1993; Wetherell y Potter, 1986; cf. Billig, 1987; Reeves, 1983; 
Van Dijk, 1984). Estábamos interesados en cómo la corriente principal de blancos 
neozelandeses describiría sus relaciones pasadas, presentes y futuras con el grupo minoritario 
maorí, y estábamos preocupados por las consecuencias ideológicas de su discurso. Queríamos 



observar cómo el razonamiento práctico de nuestra muestra respecto a la raza podría justificar y 
trabajar para mantener unas relaciones asimétricas de poder entre los grupos mayoritario y 
minoritario, racionalizando y estableciendo un cierto tipo de status quo (Giddens, 1979; 
Thompson, 1984). 

Realizamos entrevistas con 40 mujeres y 41 hombres, de diferente afiliación política, 
relativamente extendidos por igual entre votantes nacionalistas (de derechas) y laboristas (más 
de izquierdas), y cubriendo la mayoría de los rangos de edad de los 18 años en adelante. Los 
entrevistados se podrían describir como de clase media, en función de la educación en el caso 
de los jóvenes, en función de la circunstancia socioeconómica en el caso de los no trabajadores, 
o en función de su ocupación profesional o administrativa para el resto. 

Las entrevistas se diseñaron para elicitar extensas secuencias de conversación sobre una 
serie de temas. Se centraban especialmente en las causas percibidas de la desventajosa 
posición del pueblo maorí, las recientes políticas sociales multiculturales, las razones del racismo 
y la tensión propuestas, y la especial disposición o discriminación positiva para los grupos 
étnicos. Todas las entrevistas se grabaron en cinta y se transcribieron en su totalidad. 

 
 
2.3.2. Variabilidad 
 
Se ha planteado que la variabilidad en las explicaciones de los individuos es un rasgo 

esencial del uso natural del lenguaje, y una vía para comprender la acción. En términos de este 
proyecto, se podría hacer un contraste, de forma funcional y variable a medida que se modifica el 
contexto discursivo, entre las expectativas de la teoría de las actitudes. Las manifestaciones de 
la gente reflejan una actitud subyacente que es o bien prejuiciada de forma constante o bien 
"tolerante". El análisis del discurso afirma que la gente usa el lenguaje (incluyendo declaraciones 
tipo actitudes) de forma funcional que varía según el contexto discursivo. 

Los extractos siguientes se han agrupado bajo dos categorías: A y B. El primer extracto de la 
categoría A es una anécdota que cuenta una hablante sobre una clase bíblica, donde se 
describe un incidente y el tema de que los niños internalizan actitudes racistas a partir de sus 
padres. En el segundo extracto de la categoría A, la misma hablante da su punto de vista sobre 
los chistes racistas, que se corresponde con su opinión sobre las observaciones racistas en 
general. Finalmente, dentro de la categoría A, esta hablante indica los aspectos de la cultura 
maorí que ella admira. En conjunto se puede observar que respecto al racismo y en cuanto a la 
cultura maorí podríamos caracterizar a esta hablante como una persona liberal y sin prejuicios. 

 
Extracto A 
 

(1) Ahora estoy dando esta clase bíblica, no muy religiosa, yo solamente creo que los 
niños deberían saber cosas sobre la religión, y ayer por la noche justamente estuvimos 
discutiendo sobre uno de los mandamientos, el de amar a tu vecino, y un niño dijo: "¿Qué 
pasaría si tuvieras una gran cantidad de maoríes viviendo en la puerta de al lado?", y yo le 
dije: "Esa es una observación muy racista y no me gusta". Y él se calló durante unos cinco 
segundos y su cara se ruborizó, y después me di cuenta de que obviamente no era su culpa, 
que el que él pensara así procedía directamente de sus padres. 

(2) (Chistes racistas) No me gustan y no los encuentro divertidos. 
(3) (¿Qué podemos aprender de la cultura maorí?) La brillante situación de la familia 

extendida, tienen esta idea encantadora de que un niño nacido fuera del matrimonio tiene 
que ser el mejor tipo de niño porque obviamente nació del amor... Creo que su postura 
respecto a los niños es maravillosa.. Creo que tienen mucho que enseñarnos. 
 
En los tres extractos de la categoría B, la hablante parece atribuir características negativas a 

los grupos y se muestra poco dispuesta a acomodarse a la cultura maorí. En el primer extracto, 
se sugiere que los australianos están manejando de manera desafortunada sus relaciones 
intergrupales permitiendo a otros grupos subirse por encima de ellos debido a su pereza 



característica. El segundo extracto presenta la postura de que, puesto que los colonos británicos 
blancos conquistaron a los maoríes, quienes, a su vez, habían conquistado a los maoríes, los 
europeos tienen el derecho de definir sus propios términos en Nueva Zelanda. Y, de este modo, 
la hablante sugiere en el tercer extracto que los maoríes se deben acomodar a la sociedad 
europea, aunque se reconoce que, siendo el grupo indígena, no pueden ser repatriados, a 
diferencia de otros grupos polinesios que son inmigrantes en Nueva Zelanda. 

 
Extracto B 
 

(4) Los griegos viven en una parte de Sidney, y todos se desarrollan y hablan su propia 
lengua y hacen todo [...1 los australianos Son, fundamentalmente, gente vaga y otras 
culturas les están rebasando; un día va a haber grandes problemas. 

(5) Lo ridículo es que, si realmente quieres ser desagradable respecto a esto, y 
remontarte, umm .... tomaron posesión de Nueva Zelanda, y quiero decir que los maoríes 
exterminaron con anterioridad a los maoríes, o sea que para empezar no era exactamente su 
tierra, vamos, que es un poco ridículo. Creo que nos remontamos hacia atrás un poco 
excesivamente. 

(6) Y esta es la parte en la que yo creo que hay una equivocación (.) Una cierta confusión 
sobre los maoríes, los problemas que tienen, ellos no están dispuestos, quiero decir que (.) 
aquí hay una sociedad europea y ellos tienen que aprender a mezclarse, congraciarse y 
trabajar, de otro modo es... tú no puedes decirles que regresen al sitio del que vinieron. 
 
Los extractos A como los B proceden de una entrevista con la misma hablante, a quien 

llamaremos Benton. El patrón que se encuentra en estos extractos era común en nuestras 
entrevistas en el sentido de que, como hemos argumentado, las personas construyen diferentes 
versiones dependiendo del contexto funcional. Desde la perspectiva de la teoría de las actitudes, 
¿cómo se describiría la actitud subyacente de Benton? ¿Es una persona con prejuicios? ¿Una 
persona "tolerante"? ¿Una persona con probabilidad de estar a favor del multiculturalismo y/o del 
anti-racismo, y en contra de atribuir cualidades negativas a las Personas en base a la raza o la 
nacionalidad? ¿0 se trata de una persona que apoya el mantenimiento de la hegemonía cultural 
blanca? 

Aunque Benton emplea recursos distintos, con frecuencia inconsistentes, según parezcan 
apropiados, las manifestaciones de esta hablante no aparecen como ejemplos aislados. La 
misma complejidad se aprecia en el siguiente extracto, tomado de otra hablante a quien 
llamaremos Anna James. 

 
(7) Creo que (la política social multicultural) es buena, porque, como dije antes, creo que 

la gente necesita conocer sus raíces y su cultura y todo eso. Pero creo que debemos tener 
mucho cuidado para no entusiasmarnos demasiado con eso en esta época. Ha habido mu.. 
pocas injusticias contra los maoríes a lo largo del tiempo, eso va a suceder con cualquier tipo 
de minoría racial en una sociedad, umm ... , pero creo que en esta época tenemos que tener 
cuidado de no echarlo por la borda umm..., creo que tenemos que tener cuidado de no forzar 
a los niños blancos a aprender maorí si no quieren, no es la herencia de los niños blancos. 
Ahora, bueno, se dan oportunidades, esto es, que tienen el parvulario maorí, clases de 
lengua maorí para niños, y creo que eso está muy bien para los chicos maoríes. Pero no 
quiero que mi chico aprenda maorí, no quiero que aprenda cosas sobre las faldas de hierba.. 
Quiero que mi chico aprenda sobre la historia de las Islas Británicas y la historia de Europa, 
que es increíblemente importante para la formación de sus ideas sobre, ya sabe, la sociedad. 
Bien, umm.... creo que deberíamos comprender cómo ch... la cultura maorí (.) quiero decir, 
yo sé muy poco sobre ella. Conozco lo básico, y me gustaría ver a mis hijos hacer una 
excursión a un "marae", y ver cómo ellos... pero realmente creo que tenemos que tener gran 
cuidado en cuanto a hacérselo tragar a la gente, particularmente a la gente blanca. 
 



Este extracto se puede considerar organizado alrededor de un tipo determinado de 
característica funcional, concretamente, una "renuncia" (disclaimer). Una renuncia es un 
mecanismo verbal diseñado para protegerse de atribuciones potencialmente nocivas (Hewitt y 
Stokes, 1975). Así, si alguien comienza sus comentarios con "Yo no soy sexista, pero ... ", el 
oyente puede estar relativamente seguro de que seguirán observaciones desagradables sobre 
las mujeres, pero que el hablante desea apartar, o rechazar, la posible implicación de ser sexista. 

Las renuncias crean una forma de variabilidad que presenta determinados problemas al 
modelo realista del discurso, y al supuesto de que se pueda asumir al actor individual como 
punto de partida coherente y consistente para el análisis. En el caso de este extracto, Anna 
James primero establece que no es una de esas personas opuestas a la cultura maorí, pero 
luego ofrece argumentos explicando por qué su hijo no debería ser expuesto a una educación 
multicultural. ¿Apoya la declaración de esta persona las políticas educativas multiculturales o no? 
Está claro que ella no es indiferente al respecto, ni le falta una opinión, y por ello, está en el 
medio dé alguna escala de respuestas. 

Estos extractos, por consiguiente, indican el problema de la variabilidad. ¿Cómo vamos a 
proceder con nuestro análisis de estos datos? Como observamos anteriormente, el análisis del 
discurso intenta estudiar las variaciones en el contenido para trabajar en la comprensión de la 
función. Mediante el estudio de los recursos a partir de los cuales se construye una explicación, 
también podemos investigar lo que se podría conseguir. Por tanto, si buscamos regularidades en 
este nivel, en el lenguaje, y abandonamos al individuo como nuestra principal unidad de análisis, 
entonces se podría progresar en la comprensión de las complejas inconsistencias del discurso 
centrado en las relaciones "raciales". 

 
2.3.3. Repertorios interpretativos 
 
El primer objetivo de un estudio de este tipo es realizar codificaciones preliminares y, así, 

cribar un subgrupo manejable de datos de entre los cientos de páginas de la trascripción. Se 
escogieron de entre las entrevistas todos los pasajes de conversación relacionados con nuestro 
tema de los modelos de relaciones "raciales". Esto incluía todo el material relacionado con los 
respectivos lugares de la cultura maorí y la europea en Nueva Zelanda (temas tales como la 
integración versus un desarrollo separado, la enseñanza de la lengua maorí, las reacciones a los 
intentos de un renacimiento en la cultura maorí). Los temas desarrollados en las preguntas de 
entrevista se establecieron mediante la estructura de los debates contemporáneos y las agendas 
generales de los principales partidos políticos. 

Nuestra política de codificación en esta etapa del análisis del discurso habitualmente es 
inclusiva, aceptando todos los casos límite y anómalos, y el producto final es un archivo de 
fotocopias de la trascripción original. Es en este punto donde empieza el análisis propiamente 
dicho, con repetidas lecturas cuidadosas de los materiales en búsqueda de patrones y de 
organizaciones recurrentes. Este proceso no consiste en seguir unas reglas y unas recetas, sino 
en guiarse por corazonadas y desarrollar esquemas interpretativos tentativos que tal vez tengan 
que ser abandonados y revisados una y otra vez. 

A partir de este proceso se identificaron una serie de repertorios diferentes para nuestro tema 
general (demasiados para discutirlos aquí). No obstante, se pueden entresacar tres repertorios 
dominantes concretos: los hemos denominado fomento de la cultura, realismo pragmático y 
compañerismo (Wetherell y Potter, 1986b). 

El fomento de la cultura lo utilizó el 90 por ciento de los informantes, mientras que 
aproximadamente la mitad recurrió al realismo pragmático y al compañerismo. Así, el patrón más 
común de explicación fue el fomento de la cultura, combinado o bien con el realismo pragmático 
o bien con el compañerismo, aunque un número apreciable de informantes ??quizá el 10 por 
ciento combinó los tres. La cuestión inmediata, entonces, es que no tendría sentido haber 
dividido a nuestros informantes en tres clases, cada una diferenciada por un patrón distinto de 
creencia. Cada informante combinó selectivamente diferentes repertorios. 

¿Qué motivos tenemos para definir aquí tres repertorios interpretativos diferentes? En este 
análisis utilizamos tres tipos centrales de pruebas. En primer lugar, como veremos, hay 



inconsistencias ¿evidentes tanto para los analistas como para los participantes? entre las 
distintas formas de explicación. En segundo lugar, estas formas de explicación generalmente 
están separadas en diferentes pasajes de la conversación, de forma que las inconsistencias no 
se convierten en un problema para los participantes. Tercero, en aquellas ocasiones en que los 
diferentes repertorios se despliegan a la vez, los participantes exhiben en su conversación una 
orientación hacia las potenciales inconsistencias, o la variabilidad se organiza para diferentes 
funciones; por ejemplo, un repertorio presentado para rechazar. 

Observemos a continuación de forma un poco más detallada la estructura de estos 
repertorios. El fomento de la cultura presenta argumentos para el desarrollo de la cultura maorí. 
Para defender una política social multicultural y la importancia de la cultura maorí para la 
sociedad neozelandesa. Consta de dos facetas principales. Por una parte, presenta la 
perspectiva de que la cultura maorí se debería estimular, fomentar, proteger y conservar, dado 
que representa de manera única y distintiva a Nueva Zelanda, y es una cultura que merece la 
pena por sí misma. Por ejemplo: 

 
(8) Yo estoy claramente a favor de que un poco de maoritanga es algo único en Nueva 

Zelanda. Supongo que soy muy protectora, y del mismo modo que no me gusta ver 
desaparecer una especie no me gusta ver la extinción de una cultura, una lengua y todo lo 
demás. (Shell.) 
 
Por otra parte, el fomento de la cultura presenta la opinión de que es importante que el 

pueblo maorí tenga un sentido de identidad y de historia, o unas raíces, tal como se considera 
importante para que cada persona tenga un sentido de identidad o de posición. Por ejemplo: 

 
(9) Yo creo que el tipo de renacimiento maorí, la maoritanga, es importante porque, tal 

como te estaba explicando sobre lo de aquella fiesta el sábado por la noche, de repente no 
supe dónde estaba, había perdido mi identidad... Creo que es necesario que la gente la 
vuelva a tener (la identidad maorí ), porque es algo profundamente enraizado dentro de uno. 
(Reed.) 

Antes a los maoríes se les solía considerar inferiores con respecto a la cultura europea, y 
necesitados de una enculturación europea y una influencia civilizadora. En la moderna y 
"liberal" Nueva Zelanda, una consideración tan evidente de la supremacía blanca es menos 
aceptable, pero esta forma de explicación conserva la noción de déficit; concretamente, los 
maoríes son considerados deficientes por ser maoríes, y por consiguiente se necesita una 
enculturación maorí (Nash, 1982). 
 
¿Qué función, en el sentido más amplio, podría desempeñar esta noción de déficit para 

aquellos que la utilizan? Primero, parece dar, sentido a otra concepción habitual, la de que los 
maoríes tienen una posición social desventajosa y están descontentos, utilizando la idea del 
enraizamiento y la pérdida de identidad. En esta sociología profana, las personas sin raíces 
¿aquellas que han "perdido" su identidad en algún sentido? no se comportan bien y es probable 
que alboroten. Segundo, al utilizar la noción de déficit cultural, los hablantes pueden colocar 
eficazmente los problemas del maorí en otra parte, alejados de sus propias responsabilidades y 
acciones. De esta forma, los hablantes pueden transmitir que ellos, personalmente no son 
culpables en ningún modo de estos problemas. 

Una de las consecuencias de esta forma de hablar es que se defiende una política social 
multicultural sin necesidad de un cambio recíproco en el grupo mayoritario europeo. Los 
informantes prácticamente nunca caracterizaban la inclusión de la cultura maorí de manera que 
implicara un esfuerzo activo o un cambio por su parte; el esfuerzo y el cambio se representaban 
como un problema y una obligación del maorí. Nuestra hipótesis es que se trata de un repertorio 
utilizado con un efecto liberal positivo, pero que sitúa el problema fuera de la responsabilidad del 
grupo mayoritario blanco. 

El segundo repertorio utilizado en las discusiones sobre las estrategias de las relaciones 
"raciales" es el realismo pragmático. El realismo pragmático, utilizado por aproximadamente la 



mitad de la muestra en algún momento de la entrevista, y por tanto por muchos de aquellos que 
también acuden al repertorio del fomento cultural, acentúa la promoción de las cosas que son 
útiles, modernas y relevantes hoy en día. Se combina con un énfasis por, y una apreciación de, 
las restricciones prácticas sobre la acción. Por ejemplo: 

 
(10) En realidad yo me opongo a, umm .... a una introducción, umm .... masiva de los 

currícula de la cultura maorí en las escuelas, etc... porque siento que esto no les equipa para 
el mundo moderno en absoluto. Porque de qué sirve ser capaz de hablar maorí si sólo 
puedes hablarlo con un limitado número de personas en un área limitada y no tiene ninguna 
utilidad en absoluto en el mundo, ya sabe, real y verdadero como si dijéramos, si me perdona 
la expresión. (Bradman.) 
 
El mundo moderno al que se refieren los relatos de este tipo está definido 

predominantemente en términos occidentales. En el siguiente extracto se aplica el mismo punto 
de vista al aprendizaje de la lengua maorí: 

 
(11) Usted sabe que esto es algo secundario, no se puede retroceder. Quiero decir que 

se puede retroceder, pero entonces ya no se viviría en esta época. Antes yo les veo a todos 
aprendiendo japonés para que puedan decir "¡Ah, vaya!" cuando vengan todos los visitantes 
(Sedge). 
 
Este repertorio es muy distinto de, e incluso contradictorio con, el fomento cultural. Su idea 

principal es que gran parte de la cultura maorí está anticuada y debería abandonarse 
rápidamente. Esta aparente contradicción, como hemos señalado, no impide a los entrevistados 
recurrir repetidamente a ambos repertorios. Como parte de este tipo de conversación, los 
hablantes suelen sugerir que no es práctico introducir la lengua maorí porque la mayoría de los 
maoríes ya no hablan su lengua. Existe una contradicción en lo relativo a los miembros de un 
grupo que han hecho todo lo posible en el pasado por suprimir una cultura indígena, 
argumentando en esta ocasión que el éxito de su represión es una buena base para continuar la 
eliminación. El realismo pragmático es un repertorio particularmente flexible. Nosotros sugerimos 
que su efecto consiste en permitir a los hablantes presentar restricciones que están más allá de 
su control, y de las que por tanto se pueden lamentar, pero al mismo tiempo se construyen a sí 
mismos como personas que, al menos, son realistas y prácticas. 

 
El tercer repertorio, que hemos denominado compañerismo, es el más interesante en 

muchos aspectos. Formula una postura familiar, que es la idea de que no debería haber 
divisiones ni barreras entre las personas, que deberían ser tratadas como personas, y no en 
función de su color ni de sus antecedentes culturales. 

 
(12) Ojalá pudiéramos dejar de pensar sobre el maori y el europeo y pensáramos sobre 

los neozelandeses (Ent:,Mmhm.) y al diablo el color que tenga la gente. (Dixon.) 
 
y también: 
 

 ( 13) Yo creo que es importante que reconozcamos que, de hecho, todos somos 
neozelandeses y deberíamos tender a ser una unidad, más que a desarrollarnos por 
separado [ ... 1 Somos un pueblo, a pesar de la historia. (Barr.) 
 
A primera vista parece un enfoque altamente positivo y humanitario, y en términos 

psicológicos probablemente esté bien intencionado. Sin embargo, las implicaciones de su 
aplicación en este contexto (tal como lo pronunció más de la mitad de los informantes) 
establecen el marco normativo de lo que significa formar un pueblo unido. Dicho de otra forma, 
estas personas suden describir a los "neozelandeses" básicamente como europeos blancos, y 
las divisiones entre la gente o las barreras enfrentar como las creadas por las legítimas 



declaraciones del pueblo maorí. El resultado de esta forma de hablar es que los maoríes 
deberían dejar de fomentar desavenencias y conflictos, y acomodarse a los valores europeos 
dominantes; no obstante, esta consecuencia se esconde detrás de la inocua fórmula moral del 
compañerismo. 

Así pues, la conversación de los informantes sobre este tema general en su conjunto está 
construida a partir de una combinación de repertorios (y aquí sólo hemos discutido tres de ellos) 
que producen una respuesta compleja y potencialmente inconsistente o, al menos, variable. En 
este análisis nos hemos centrado en una breve especulación sobre las consecuencias 
ideológicas más amplias de estos repertorios, aunque las funciones que cumplen a nivel del 
contexto discursivo localizado también podrían considerarse mediante el estudio de la 
variabilidad. 

En general, estos hablantes no podrían ser fácilmente descritos como opresivos ni racistas; 
en realidad, escuchándolos superficialmente puede llegar a sentirse que son bienintencionados y 
comprensivos. Sin embargo, querríamos hacer una fuerte distinción entre las motivaciones 
psicológicas para utilizar estas formas discursivas y sus consecuencias psicológicas. 

Cada repertorio es relativamente inofensivo en abstracto y posee su propia auto-
representación moralmente virtuosa, pero la fuerza potencialmente destructiva de la protesta 
maorí y el anti-racismo están definitivamente incluidos. En otras palabras, la crítica puede estar 
silenciada por el fomento cultural, indeterminada por el realismo pragmático y, además, acusada 
de crear barreras entre las personas. Sólo al observar la organización de las explicaciones en el 
discurso como un todo es cuando se hace aparente la naturaleza fragmentada e inconsistente de 
la conversación. Nosotros sugeriríamos que esta flexibilidad en la articulación es de importancia 
crucial para la efectividad ideológica (Wetherell, Stiven y Potter, 1987). 

 
 
2.4. Ventajas y desventajas 
 
Hay dos tipos de supuestas desventajas en este tipo de análisis discursivo. En primer lugar, 

el tiempo que lleva realizar un grupo de entrevistas y posteriormente transcribirlas en su 
totalidad. El análisis es un laborioso arte de lenta realización. En segundo lugar, este tipo de 
trabajo no es apropiado para la producción de leyes empíricas amplias, que son habitualmente el 
objetivo de la investigación en psicología social. A diferencia de algunos investigadores de la 
cognición social y de algunos teóricos de la personalidad, no afirmamos haber encontrado un 
proceso psicológico universal que subyace al racismo. Por el contrario, nuestros resultados son 
específicos de una clase determinada de neozelandeses en un momento concreto de la historia 
de Nueva Zelanda. Con todo, no consideramos esto tanto una insuficiencia del enfoque como 
una consecuencia del hecho de que las explicaciones siempre se corresponden con ocasiones 
específicas y se construyen a partir de los recursos interpretativos disponibles. 

Un análisis posterior surge de la novedad que supone el análisis del discurso. No se trata 
todavía de un enfoque puesto en práctica ni comprobado, elaborado y afinado en muchos 
ambientes empíricos. Naturalmente, hace falta más trabajo teórico. La noción de función, por 
ejemplo, necesita mayor elucidación. No obstante, la mejor manera de llevar a cabo este tipo de 
elaboración es en relación con tareas empíricas específicas y con datos. Indudablemente, el 
análisis del discurso revisará su base operativa a medida que se desarrollen sus aplicaciones. 

En compensación a estos inconvenientes, vemos ventajas cruciales en este enfoque 
discursivo. Primeramente, se hace justicia a la idiosincrasia y la complejidad de las explicaciones 
profanas a medida que se van desplegando en contextos naturales. No nos hemos limitado a las 
opciones de respuesta de los participantes para obtener datos aprovechables; en efecto, 
podríamos haber realizado un análisis similar al expuesto aquí sobre grabaciones de 
conversaciones cotidianas de ocurrencia natural, o de artículos de periódicos (Potter y Reicher, 
1987). Las explicaciones profanas no se tratan como manifestaciones degradadas de esquemas 
subyacentes o procesos cognitivos. En el análisis del discurso, el lenguaje que se utiliza es una 
parte constitutiva y no un medio en el que se traduce la explicación. 



En segundo lugar, aunque el análisis del discurso es sensible a matices lingüísticos y al tipo 
de características susceptibles al contexto que son extremadamente difíciles de restablecer 
utilizando el análisis tradicional del contenido, es un enfoque sistemático cuyos resultados son 
evaluables. En otra parte hemos discutido detalladamente las técnicas mediante las cuales se 
pueden validar las conclusiones del análisis del discurso (Potter y Wetherell, 1987); una de las 
más importantes es el propio informe de investigación. Los estudios de este tipo incluyen un 
conjunto representativo de extractos, junto con detalladas interpretaciones que unen las 
cuestiones analíticas con elementos específicos de los extractos, de tal forma que el lector sea 
capaz de evaluar el éxito de las interpretaciones y, si fuera necesario, ofrecer alternativas. El 
objetivo global es presentar abiertamente el proceso completo de razonamiento, desde los datos 
hasta las conclusiones. 

Por último, defenderíamos que los resultados de un análisis de este tipo son tanto 
interesantes como potencialmente útiles, debido a que se centran tanto en el contenido 
lingüístico específico como en la organización de las explicaciones profanas. Al tratar de las 
explicaciones racistas, esto significa que llegamos a comprender los diversos repertorios 
interpretativos a través de los cuales se construyen y se justifican las explicaciones racistas, y 
podemos empezar a comprender las técnicas mediante las cuales estas explicaciones se pueden 
socavar y transformar. 
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